
RPISTA  DE TEATROS.
PgIRlé©]©©

D E  I s l T E B A T U B A  "Y A B T E 3 *

á i .^ 'i r í f í s j s s

S O B R E  E L  A R T E  D R C I ' n E S E N T A R .

DíáiGados á los indiwluos de la sección de declamcion 
del liceo valenciano.

(Conc.’uííon.)

Tal 0$ la sítuaL'ion de don Lope de Almeída 
en la comedía de Calderón A arcreío agravio 
ítcreta tenganza. Estando celoso de don Luís 
de Bonavides, á quien veia sobrado obsequioso 
con su esposa, entra cierta noche en su casa, 
encuentra la pieza oscura^ y oye ruido de cn- 
clsilladas; tira de la espada y cuando iba á aco­
meter á un hombre que había encontrado, sa­
can una luz, y %e que era don Juan de Silva, 
su amigo. Pregúntale admirado : ¿qué es esto? 
a lo que contesta don Juan, que al entrar en 
aquella sala encontró un hombre qne salía, y 
preguntinrlole quien era, había dado la res­
puesta callando. I), Lope penetra ai momento 
loque puede ser; mas para que su amigo no 
llegue á sospecharlo, le dice que era el mismo.

Lope. ¿Hombre?
Juan. Si, y preguntando

Quien era, la respuesta dió callando. 
Lope. Disimular conviene. ap.

No crea que yo puedo 
Tener tan bajo miedo.
Que mi valor condene.
;Bueno fuera, á fe mía 
Mataros! yo era el mismo que salía;
Que tan desconocida 
La voz, viendo que un hombre 
3fe preguntaba el nombre 
En mi casa, ofendida 
La paciencia, y turbada,
Callando doy respuesta con la espada. 

•^uan. ¿Cómo puede ser eso,
1 . *  S e u k .  Tomo I. 1 4 . *  E s t b i o a .

Si el que yo digo que era 
Dentro está, cosa es cierta,
Pues no pudo salir por esa puerta 
Que vos entrasteis?

Lope. Digo
Que era yo.

Juan. Es cosa estraña.
Lope. ;0h cuanto á un hombre daña ap.

Un ignorante amigo! (sabios.
;Qué no puedan ios cuerdos, los mas 
Celar de un necio amigo los agravios! 
Pues sí por cosa cierta 
Xeneis que dentro ha entrado,
Fuerte y determinado 
Guardadme aquella puerta,
En tanto, si eso pasa,
Que yo examino toda aquesta casa.

Dicho esto, deja la escena don Juan, luego to­
ma la luz don Lope, y se entra á reconocer la 
casa; halla efectivamente escondido á don Luis, 
con el que vuelve á la escena y pasa entre los 
dos un bellísimo diálogo, en el que, disimulan­
do dor. Lope el celoso furor que le devora, 
aparenta creer lo que don Luis le dice, y le 
acompaña y le alumbra con la mayor cortesanía 
para que salga por una puerta escusada; sigue 
un corlo diálogo de don Lope y su esposa en el 
mismo sentido, y en fin presentándose de nue­
vo don Juan, que se ha cansado de guardar la 
puerta, le dice con tono festivo don Lope:

Lope. Por Dios, don Juan, linda gracia 
Es hacerme andar asi 
Mirando toda la casa.
Siendo cierto que fui yo.
Tomad otro poco el hacha,
Y andadla vos.

Juan. ¿Para qué.
Sí ya aqui me desengaña 
El saber que fuisteis vos?
Ya conozco mi ignorancia.

Lope. Con todo habernos los dos
27
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Segunda vez de mirarla. af.
Ltonor. prudencia tan aotalile!
Juan. ;Qué valor, y qué arrogaocía! ap.
Sirena. ;Qué temor! ap.
Lope. He esta manera, ap.

£1 que de vengarse trata,
Hasta mejor ocasión.
Sufre, disimula y calla.

En oslas escenas, quebocstraclado por sor de 
lomas bello que hay en nuestro teatro, don 
Lope lia de aparentar una Serenidad, que está 
muy lejos de su corazón; mas al través de las 
palatu'as que pronuncia, ha de echar de ver 
el espectador la violencia que se hace para 
reprimir por entonces el celoso furor que 

le domina, al mismo tiempo que medita la ven­
ganza de su acravio. En la linda comedia titu­
lada Una aiueneia. hay una aitiiarion tan pare­
cida á esta en el fomlo, que con dilicultail pue­
de creerse que el autor original nu la tomó del 
poeta eapafiol.

L a  ACCION. Pivo babria que decir de la 
acción, si pudiéramos sii|>oner que todi»s los 
actores, en el momento en que empiezan á de^ 
empeñar su pa|H?l, se hallan intimamente pe­
netrados de su espíritu, y que idi-nUlicados 
con el personageque representan, se olvidan di­
que hay un público que los mira y escucha; 
porque los que se hallen en este estad') {solo 
conveniente liasla cierto punto), harán las ar­
ciones que correspondan á las |>alahras que di­
gan y situación en que se encuentren, sin ne­
cesidad de estudio alguno; bien asi como el 
liombrc mas nido ejecuta perfeclamenli-. sin 
que nadie se lo haya enseñado, los ailemanes 
propios de las pasiones que lo agitan. Pero co­
mo son tan raros los actores en quienes con­
curren la sensibílidail y talentos que son indis 
pensablcs para llegar á poseerse en tan alto gra­
do del papel que representan, conviene dar al­
gunas reglas generales para e( gobierno de b 
acción, dejando á cargo dei actor el modificar­
las oportunametile para aplicarlas á las situa­
ciones parlicu lares en que se encuentre.Quinli- 
ibno trata con sumo acierto esta materia en el 
libro XI de sus /nsli/ucibars«.raterías: yen mi 
concepto será muy útil que los actores tensan 
á la vista sus preceptos.

• Cuan importante sea el ademan al orador 
(dice) se vé bien claramente en que él rsplka 
la mayor parle de las cosas aun mas que las j>a- 
labras; porque no solamente las manos, sino 
tambi-n los movimienljs de la cabeza declaran 
nuestra voluntad..., Ptro si la acción y el st-ni- 
blante no se confurmaii cou las palabras, si de­
cimos con alegría b$ cesas tríales, y si alirma- 
roos algunas cosas con ademan de negarbs. no 
solamente perderán su autoridad las pabbras, 
sino que se harán increíliles.

• Conviene tener recta la cerviz, no agarro­
tada hácia arriba. En alargar ó encoger el cue­

llo, Itay por diferente mixlo igual deformidad; 
pero en tem-rle estirado no solo liay trabajo, 
sino que si- de bilita la voz y se fatiga.'Tcnicndo 
la harKi jiegada al pecho, sale la voz menos 
clara y corno mas gruesa por eslar oprimida la 
garganta.

■ Kara vez jiarpcc bien levantar los hombros 
y encogerlos ; |>orqiu- s«- hace mas corla la cer­
viz, y hace una fiema en ciei lu modo humilde 
y projiio de esclavos.

«En los periodos que deben decirse dc se­
guida y con ve|oci<hul, tú ne mucha gracia un 
moderado movimiento del brazo, teniendo quie­
tos los hombros, y teudii ndo los dedos cuando 
se saca la mano. Mas cuando ocurre alguna co­
sa brillante y que pida esleiision, como aque­
llo dc Cicerón: La* ¡leñat y la* toMadee eor- 
retponden eon el eee á la to i, si- esliende á un 
lado; puesta misma oración si- esplava en cierto 
modüconel ademan.

«Pero no me parece bien el que imiten las 
manos todo lo que se dice. V esto se ha de ob­
servar no solo con la.s manos, sino también en 
t'Mio ademan y voz. Poniiie en aquel periodo: 
Preeenlóit en efiapine* el . rrlor del ¡meb'o ro­
mano, a,:oytdo en imn mujercilla, no sc ha de 
imitar la iuclinacioii de Verres sobre dU; ó en 
aquel otro: t.ra  azotado ta la ¡ilaza de .Metina, 
no se ha deespresar el moviiniento de loa lados 
que suele causar el golpe de los azotes, ni se 
ha dc sacar la voz como la que se espresa con 
el dolor : pues me parece á mi que fallan 
luucliuauii aquellos cómicos, que cuando re- 
jirescntau el papel de un Júven , sin embargo ai 
en la narración ocurre tener que hablar un vie­
jo , cotn-' eo el prúl<>üo de la H ylria; ó una 
muger, como eu el Ceorgo, representan con 
una voz temblona y afeminada. En tanto grado 
es viciosa la imitación, aun en aquellas co­
sas en que depende de ella tmlu el .irle.

«El inoviiuieutu de la mano eomienzi muy 
bien desde el lado izquierdo y remala en el ue- 
recbo; pero de tal manera que parezca que pa­
ra, lio que hiere; sin embargo dc que al fin á 
veces cae, para volver con suavidad; y alguna 
vez se mueve con lícereza de una á otra parte 
cuasilu nrganii)S ó n«s admiramos.

«En este luuar aña'b-ii justamente los maes­
tros dd arte que la mano comience y acabe su 
movimiento, acomiiañando á lo que se dice, 
porque de otra suerte ó la «ccioii seré antes 
que la voz. ó después de ella, lo nial uno y 
otro es deform idad..L os nii>mos maestros 
prohíben levantar las manos sobre los ojos, ó 
ponerl.is mas al>a¡o dd pecho; por cuya razón 
se tiene por cosa defectuosa bajar la mano des­
de la cabeza, ó llevarla á lo mas bajo del 
vientre.*

Estos consejos los dirige Quintiliauo á los 
oradores, si bien menciuua también á los cómi­
cos; y de consiguiente solo habla de aquellas 
accioaes penoitidas á quien pronuncia un dís-
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eurso prtfparado de antemano para persuadir ó 
disuadir á los oyentes; pero no de aquellas que 
son efecto de las grandes pasiones, y determi­
nadas tal vez por un cambio imprevisto de si­
tuación, cual las que tienen que ejecutar algu­
nas veces los actores, á quienes por otra parte 
se supone realmente agitados por la pasión de 
que se fingen poseídos. El actor debe accionar 
exactamente como lo baria en la situación en 
que se encuentra el personase que representa: 
este es el gran principio del arte; sí ama, incli­
nará algún tanto el cuerpo liácin el objeto de 
su amor; si aborrece, mirará siempre con des­
vio y repugnancia á la persona odiada ; si ve de 
pronto una cosa que le aterra, volverá la cabe­
za al lado opuesto, estendiendoal mismo tiem­
po ambas mauus^ con las palmas vueltas hacia 
el objeto, como queriendo apartarle de si. 
Cuando se ncibe de improviso la noticia ines­
perada de una ocurrencia estraordinaria, es 
natural la adiníraciun y el primer signo de es­
ta es un leve, pero pronto sacudimiento de 
cabeza , echando al mismo tiempo el cuerpo 
atrás. Si ene .entra desjiues de larga ausen­
cia ¿ u..a esposa ainada, á un amigo queri­
do, !e abrazará una y otra vez antes de 
hablar, como para dar lugar á que el lenguagc 
mudo, pero enárcicode la naturaleza, esprese 
con aquellas acciones los primeros seutimientos 
del corazón, que como tan sublimes no alcan­
zan á esprimirlos las jialabras. El orgulloso li­
ja apenas la vísta en la persona á quien liabla y 
á la que se cree superior, y la posición elevada 
del cuer|io, y particularmente de la cabeza, de­
nota la alta idea que de si mismo tiene formada. 
La cólera, si está presente la persona que dá 
motivo á ella, se espresa bien lioblaiidu un poco 
e] cuerpo hacia ella, tendiendo el brazo y la 
mano con la palma hacia adentro, y los dedos 
entreabiertos pero no agarrotados, acompañado 
todo de cierto temblor ó movimiento convulsi­
vo. Si el objeto no se halla presente será mas 
propio doblar ako menos el cuerpo, levantar 
un poco la cabeza, y llevar la mano á la altura 
de esta. En los momentos de pasión en que se 
ve lina persona convencida de un gran crimen 
ó afrenta, que creia oculta, es muy natural cu­
brirse de pronto el rostro con ambas manos, 
como queriendo ocultar su veraiienza.

M :is esteno son mas que realas genera­
les, y el actor que aspire á la perfección, no ha 
de separar minea la vista de la clase y ca­
rácter del personaje; porque aunque el tipo 
general de la espresíon de los afectos de placer 
ó dolor sea uno mismo en tudas las clases,; 
son innnitus los matices que los distinguen:! 
todos los hombres, por ejemplo, correspon-! 
deu con un ademan de desagrado á la no-| 
ticia de que les lian robado una cantidad del 
dinero; pero el avaro que tiene el corazón eni 
su tesoro espresa la impresión que le causa! 
con un gesto y un movimiento mucho mas!

enérgico que el pródigo, que solo aprecia el di­
nero por el placer (ie derrocharlo.

Debo observar sin embargo, que asi como 
todos los hombres son en general elocuentes 
cuando se hallan movidos por grandes inte­
reses, de la misma manera suelen hacer en 
tales casos iguales ademanes, üiuase sobre 
este punto la delicada observación de Taima.

• Los grandes acontecimientos de la revo­
lución (dice) me sugirieron unaobservacionque 
quiero dejar consignada.- porque las violen­
tas crisis de que durante aquella fui testigo, 
me sirvieron frccueiitenieiile de estudio. El 
hombrofiriu y el hombre viiluar, tan opuestos 
en el lenguage, usan comunmente en las gran­
des agitaciones del alma de la misma espr^ 
sion: el uno olvida las maneras de la bue­
na sociedad, y el otro deja sus formas vulga­
res: aquel desciende basta la naturaleza, y 
este sube á ella: uno y otro se despojan del 
hombre facticio para no ser verdaderamente 
mas que hombres. Los acentos del uno y del 
otro serán los mismos en la violencia de las 
mismas pasiones ó de iguales dolores,

•Supongamos una madre con los ojos cla­
vados en la desierta cuna del hijo querido 
que acaba de perder: una especie de estu­
pidez en sus facciones, algunas lágrimas que 
surcarán sus mejillas, gritos agudos, sollo­
zos convulsivos que se la escaparán de cuan­
do en cuando, señalarán igualmente el dolor 
de la muger del pueblo y el de la duquesa. 
Figurémonos también un hoiibrc vulgar y un 
alto personage, poseídos ambos de un acceso 
violento de celos ó venganza: estes dos hom­
bres tan diferentes por sus hábitos, serán los 
mismos por el frenesí que los domina, y ofre­
cerán en su furor uaa espresion idéntica. Sus 
miradas, sus facciones, sus gestos, sus acti­
tudes, sus movimientos, tomarán de repente 
un caráter terrible, grande, solemue, digno en 
uno y otro del pincel dcl pintor y del estu­
dio del actor; y tal vez el delirio de la pa­
sión les inspirará á ambos una de aquellas 
palabras, una de aquellas espresiones subli­
mes, que merezcan también ser recogidas por 
el poeta. *

Sí los buenos modelos abundaran, su imi­
tación seria la mejor escuela; porque á los 
grandes artistas, el genio y la sensítálidad les 
inspiran en el acto de la ejecución las ac­
ciones mas propias y que difícilmente ocurri­
rán jamás á un preceptista. Véase sino é nues­
tro esceleiite actor D. Carlos Latorre en el 
Edípo, Lord Daeenand, Marino Faliero, el Pi- 
Huelo de París, y sobre todo, á mi juicio, re­
páresele en El Compoítíor y ía Eslrnngera, 
y se verá el valor que puede dar á una situa­
ción el genio del artista. Aquella especie de 
estupidez con que se presenta en la escena 
en los momentos de tranquilidad, aquella son­
risa fria y desanimada, aquella candidez in-
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lantil que se pinU ra  sus sdcoianes y paU- 
Ubras, relralan períectamente el estaco de un 
hombre de bien j  de buenos principios, á quien 
una série de inrortunios tiene casi alelado, y 
cautivan en su favur las simpatías del páLli- 
co. Se conoce que el artista ha penetrado to 
do et énfasis que encierra el titulo orij^mal de 
la pieza. ;/'aaer» Jaequt$\ ¡Pobre Jacobo! por­
que esta esclamacion ocurre á lodos los que 
le veo copiado tan al vivo por el señor La- 
torre. Pero donde éste da mayor muestra de 
su iotelifencia, es en la escena diez, cuando 
■menazaik) de que le venderán el piatto, corre 
á defender el instriimenlo querido, y pro­
testa que antes perderá la vida que dejárselo 
arrebatar. Un actor de menos iiileligencia y 
sensibilidad, se agarrarla al piano y manifes­
taría con su acción y tono la fuerza mate­
rial que puede emplear |>ari defender su po­
sesión. Con esto se daria quizá por salisfeclia 
la generalidad de los espectadores; pero un 
artista como el seAor Lalorre, no podía que­
darse aquí. Jacoho no trata de defenderle, por­
que tema perder el valor tísico que pueda 
tener: esto fuera sobrado mezquino para uo 
hombre de genio: quiere conservarle, jwrque 
aquel piano lia sido su consuelo en los lar­
gos años de su desgracia, le mira como uo 
amigo, y p«* eso en la acción de asirle- do­
mina y se percibe mas la idea del cariño y 
del sentimiento que la de la fuerza: el señor 
Latorre no sulu le toca, le palpa apresurada­
mente en toda su estensiud, aproxima á él su 
rostro, scom|«ñado todo de un tono tierno 
7 cocmoviiiu.- en una palabra, hace con el pia­
no lo que en estado mas sereno podría liacer 
coa un hijo que quisieran arrebatarle. Vo ig­
noro lo que sentirán los domas espectadores 
en esta escena, que es un triunfo seguro del 
señor Latorre; pero de mi sé decir, que en 
aquellos momentos llegaba á considerar el pia­
no como un sér anínudo y sensible, y jiar- 
tkipaba del cariño que le manifestaba e¡ ama­
ble Jacobo. ¡Trfl es el poder de una acción bien 
entendida y ejecutada! ¡Tal es el privilegio del 
genio.

escbxaS v id a s . Lasque llamaa.os esce­
nas mudas, se diíer ncían del gesto ú acción, 
en que no acumpañan como estos á las pala­
bras, sino que las ej«iita el actor en los mo­
mentos en que guarda aileocio su pi-rsonaje. 
Manejadas con conocimiento, no solo dan el 
rolorido de la verdad á la representación del 
que las ejecuta, sino que á veces cunlríhu- 
yen también poderosamente al éxito geiiiT.il 
uel drama, por lo nuicbu que aumoiítan la 
ilusión.

La regla ceneral para H desempeño de es­
ta parte del arle, es la misma, y no puede 
ser otra, que se ha dado hasta aqui para to­
do lo demás; esto «a, observar !a naturaleza 
y seguir sus huellas; ^oye por ejemplo el ac­

tor referir uo acontecimiento cualquiera á pre­
sencia de variaa |>ersoiiasf ¿observa la dife­
rente atención que presta cada uno, aegun el 
mayor ó menor interés que tiene en el he­
cho de que se trata? ¿nota los ademanes de 
admiración, despecho, cuinpasíoo, alegría, que 
liaceo en ciertos pasajes, la ansii-dad con que 
algunos devoran cou los ojos el semillante del 
que bahía, deseando que llegue cuanto antes 
al término de su nairar.ion? pues ya tiene 
hecha su estudio: fije y conserve en la me- 
iTiorÍj aquel cuadro; después vea que inte­
rés tiene en lo que oye referir en la eacena, 
y haga lo que vió hacer en el gran teatro 
del mundo; quizá no le corresponda mas que 
prestar atención á lo que se dice; pero de es­
ta nunca puede disponerse, porque no hay cosa 
mas impropia ni que mas jK-rjudiqiie á ia ilu­
sión teatral, que lo que suelen hacer algu­
nos actores, que cuando no h-s toca Iiablar, 
se distraen, mirando á otros ]iunlus de la es­
cena, y aun de los a|>osentos -y lunetas, sin 
cuidarse de lo que el otro está diciendo.

Esta recia compren<le. como es claro, i 
todos los actores; pero es esencialisima é im­
prescindible para aijurilos que debeii re|>licar 
ó responder al que está hablando; porque si 
estos empezasen su contestación sin lialierla 
•Qunciado antes con sigua ademan, descu­
brirían sobradamente que lo que decían ere 
un discurso que tenían estudiado, para decir­
lo precisamente cuando su interlocutor con­
cluyese et suyo, y el apuiilador se lo avisa­
ra. En E i Pelat/Of por ejemplo, quiere Ve- 
reiEundo participar á éste que su hermaua 
llorrocsinda es ya esposa de .Munuza; pe­
ro conociendo el güljic que descargará con es­
ta noticia en c] ánimo de Peiayo, busca mil 
rodeos para decírsela; pondera hábilmente los 
biem-s que aquel amor ha pronunciado á los 
cristianos, los beneficios quedcl>e i Horme- 
sinda el pueblo de (>ijon, en suma, va pre­
parando el golpe; mas pL'tayo que por los an­
tecedentes que tiene preve y teme va el tér­
mino á donde va á parar el discurso de Ve- 
remundo, le ataja diciéadole:

« Por piedad, no acabéis... Estos los pre-
(mios ice.

Esta iolerrupcínn de Peiayo, tendría muy po­
co aíre de verdad si el actor que desempe­
ña su papel hubiese oido coit indiferencia, po­
co iiiliTés, el discurso de Veremundo, y em- 
pezáni á hablar sin prejjarachvn alguna ; y por 
eso el actor inteligente emjilea en esta oeasion 
la escena muda de irse agitando mas y mas. 
á meiliila que las palabras de aquel van anun­
ciándole la falta ^  Ihffroesinda; sii violenta 
n-spiracion, el desasosiego de su semblante, 
pintan la impaciencia que le domina , y se 
aumentan progresivamente, hasta que no po-
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difndo ya conlfnersc, esclama penetrado de 
dolor.

«Por piedad, no acabéis &c.

Esta es la marcha de la naturaleza, esta es 
la verdaQ.

Ni se limita la utilidad de las escenas mu­
das h1 solo actor que las emplea: ayudan 
también poderosamente al que está hablando, 
y contribuyen en i^ran manera á aumentar la 
ilusión ¡asi se verilica en una de las prime­
ras escenas de La Raquel. El pueblo de Toledo 
está alborotado y pide la muerte de aquella 
íavoriU del Rey, á cuyo influjo y manejos 
alribuje todos los males públicos. Alfonso oc­
tavo lleno de indignación , quiere castigar 
ejemplarmente tamaño insulto: en esta co­
yuntura se presenta y trato de aplacarle el 
noble y leal Hernán tiarcia, y después de re­
ferir en bellísimos versos varios sucesos an­
teriores, continúa asi:

«Raquel.... permite, Alfonso, que la nom­
bre,

y  si te pareciere desacato 
Que quejas de Raquel se te repitan,
Pague mi cuello culpas de mi labio.
Raquel (vuelvo á decir) &c. •

Estos versos dan motivo jiara una hermo­
sa transición al actor que los recita; porque 
es natural que al ir á hablar al Rey de losde- 
lítos de su querida, cosa que ha de herirle en 
lo vivo, se procure templar en lo sumiso del 
tono lo osado de la idea, y pedir una espe­
cie de venia para seguir hablando: mas esta 
transición perderá mucho de su naturalidad y 
belleza, sino la motiva también por su parte 
el actor encargado del papel de Alfonso, con 
una escena muda: el Rey ha de escuchar con 
el continente grave y mesurado, propio de la 
magestad, todo el discurso de Hernán Garda; 
p« ro eu el momnito en que éste toma es bo­
ca el nombre de su amada , es natural que 
por un movimiento pronto, se adelante un po­
co hácia aquel tomando al mismo tiempo la 
espresion del poder, como para decirle, ¿quá 
te alrevesá pronunciar? tras lo cual cae per­
fectamente que re))urlándoseGarcta diga con to­
no de decorosa sumisión:

< Permite , Alfonso que la nombre icc. 
hasta volver á rcanim.irse en verso.

« Raquel ( vuelvo á dec r'j, &c. »

No serla estraño que oslas oliservaciones 
careciesen á alguno demasiado tribiales, y se 
digese que pocos actores dejan de ejecutar las 
escenas mudas que he reftriilo. Advierto ]ior 
lo mismo que para hacer mas perceptible mi

principio, he escogido lie propósito ejemplos 
en que fuese,mas notable y inanifiesla la nece­
sidad de estas pinceladas ó loques delicados 
del arte.

Terminaré estos puntes con una observa­
ción general, que es aplicable á todos los priii- 
eipios que se lian indicado. En el teatro, tan­
to las acciones como las palabras, han de re­
cargarse un poco á lin de que lleguen al es|)cc- 
tador en su justa proporción; bien asi como 
las figuras que so pintan en las elevadas bó­
vedas de un templo, se trazan mayor dimen­
sión y se tocan con mucha mas fuerza de co­
lorido, para que parezcan naturales al que 
desde abajo las observa ; pero es necesario 
mucho pulso para no escederse de los limites 
que debe prescribir al actor su inteligencia, 
V el mismo conocimiento material de! teatro 
donde trabaja; porque la menor exageración 
en esta materia, podrá producir una caricatu­
ra y destruir toda la ilusión, pues como dijo 
con mucho acierto Roileaii, solo es bello y agra­
dable lo que es natural y verdadero. Sobre es­
te particular da Shakespeare escelcnles conse­
jos á los cómicos por boca del principe Ham- 
let, que habla con uno de ellos,

¿ Dirás este pasage MI la forma que te le 
he declamado yo : con soltura de lengua, no 
con voz desentonada como lo hacen muchua 
de nuestros cómicos; mas valdn'a entonces dar 
mis versos al pregonero para que los dijese. Ni 
manotees asi acuchillando el aire : modera­
ción en todo; puesto que aun en el torrente 
la tempestad, y por mejor decir el huraran 
de las pasiones , se debe conservar aquella 
templanza que hace suave y elegante la osjire- 
sion. A riii me desazona en cslremoverú un 
hombre , muy cubierta la cabeza con su cabe­
llera, que á fuerza de aritos estropea los afec­
tos que quiere esprimir, y rompe y di-sgarra 
los oídos del vulgo rudo, que solo gii.sta de 
gesticulaciones iiisigDificanles y de cslrépilo: 
yo inanriaria azotar á un energúmeno de esta 
especie. Evita, evita este vicio; peronostastam- 
|H)Co demasiado frio: tu misma prudenela debe 
guiarte. La acción dehecorrespoiidcrá la palaLi'a 
y esta á la acción, cuidando siempiede tioalro- 
pellar la simplicidad de la nnluraleza. No hay 
defecto que mas se oponga al iin de la repre­
sentación, que desde el principio hasta ahora 
ha sido y es ofrecer á la naturaleza un es­
pejo en que vea ia virtud su propia forma, 
el vicio su propia iraáeen , cada nación y ca­
da siglo sus principales caracteres. Si esta pin­
tura se exagera 6 debilita, escitará la l isa de 
los ignorantes, pero no puede menos de dis- 
•austar á los liombres de buena razón, cuya 
censura del* ser para vosotros de mas peso 
que la de toda la multitud que llena el tea­
tro. Yo he visto representar algunos cómicos 
que otros aplaudían con entusiasmo, por no 
decir con escándalo, los cuales no tenían acen-
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tu ni lisura de cristianos, ni Uc gentiles, ni 
de hombres; que al «ctIus hincharse y bra­
mar , no liis iuzuité de la i-spí-cic iuimana, si­
no tinos sininlacrus rudos de hombres, I k y I i o s  
por iilgiin 8|irendi7. : tnii iiiiciiaiiienle imitaban 
la iiatiirdlez».-.. (iiiidaü también que los que 
itacen de paros no añadan iiad.i á lo que está 
escrito en su papel; por pie algunos de ellos 
para hacer reir a los oyentes mas adustos, 
empiezan á dar riiotadas, cuando el inte­
rés del drama debería ocupar toda la alen-, 
cion. Esto es digno, y maniliesta deotasiaüo' 
en los necios que lu practican, el ridículo em­
peño de lucirlo.»

«¿Kii (|ué consiste, pues, (prorumpe Tai­
ma después de haber cujiiado este (tasage y 
otro análogo de Moliere) que sin emliargo de' 
ios cunsejus de estos dos srandes maestros, 
y i (tesar sin duda de muchos de sus cuu- 
Uniporáoeos, ha (Midido esUhh cerse en la ma­
yor ]>erle de los teatros de Europa el falso 
sistema de una decíamaciim ampulosa, pnwla- 
oiaiidose en ellos cuino el único tipo de la imi­
tación tealratt l.onsiste (resjnindeel mismo! 
eo que la terdad es lo que mas cuesta de 
enroutrar en las artes. La estátua de Miuer- 
>a existe dentro del trozo de mármol; mas so­
lo al cincel de fc'idias es dado descubrirla. Es­
ta facultad ha sido concedida á muy conta­
dos actores, y como el mayor número lo for­
man los de poco mérito, han dado estos la ley, 
y con el tiempo han lleg.ido á eslalib-cer có­
mo principio que solo dtbiaii tomarse ¡lur mo­
delos las iiilieies imitaciones de su pobre ta­
lento. •

Lo que acalla de leerse son solo unos apun­
tes, Como e>presa su titulo; y oo debe por 
lo misino estrjiiarsi' que se eucnenire en ellos 
nlguii ^ucio. Los Ijalirá sin duda, y no pue­
de menos de liaberlos, cuando lia tenido que 
liablarsc en breves pajinas de un arte tan di­
fícil y complicado; |>eruaun asi prestín>o yo 
que su lectura podra ser útil á Ins jóvenes 
jwra quienes se ha escrito; porqueá pesar de 
que el titulo parece me dejaba libertad (tara 
ir vertiendo mis ideas, sin úrdei» ni trabazón 
abiiua, be procurado sin embargo s'ijetarlas 
á uu pitu mas metódico que el que guardan 
eu ¿eueral las obr.is de esta clase; y va que 
no haya entrado m  ponueiiores y aplicacio­
nes qne peiJiriaii gruesos volúmenes, be cui­
dado de esponer cnu claridad las reglas gene­
rales, y lie corroborado akuna vez con ejem­
plos la exactitud de los principios. V en fio, 
cualquiera que Laya sido mi desempeño, 
este articulo será siempre un testimonio del 
ajirecio que me merece un arte que tan de­
primido üd sido por la igiiórancia, y bé aquí 
un titulo mas para que me dispensen su in­
dulgencia los stiiores actores y demas per­
sonas inteligentes.

L iis LajiAacA.

BIOGRAFIA ESPAÑOLA.

t

Entiéndese comunmente por celebridad en 
torios los circuios del inundo civilizado, la 
fama que adquiere un sugeto por su relevante 

I mérito y por los elidios del vulgo, que pa- 
, sanüo de una á otra generación, inmortalizan 
'a l celebrado de un modo mas eficaz que el 
que producen generalmente las jiágiiiiis de la 
historia, llenas las mas veces de omisiones 
ó etageraciones según el gusto de la época en 
que se escrilwn y del sentir del autor que las 
redacta; y estos defectos en que indis|ieusa- 
tdemente incurren los hombres, nos hace creer 
y admitir en mi'dio dul mus sincero coiive- 
ciiiiieiito la idea de que aquel género de ce- 
leliriilad no está ai-<ladu á servir de inmarce­
sible c.iruna al Venturoso que en la sociedad 
aüijuiere uombre, (lorque no siempre se jh-o-  
porciona el talento cuando tenemos tristes 
ejemplos de esta verdad en la siiigiilnr esti­
mación qutí se prodiga á un necio valido, á 
i un imbécil acau.lalado, en descrédito déla 
esptTÍe humana que. deslumbrada con apa­
riencias, no profundiza por lo cotana las causas 
que motivan su favorable juicio, dejando por 
consiguiente envuelto en las tinieblas del olvi­
do a) quesienilo desventurado, suki alcanza de 
su íilosnfia, imágenes de consuelo en la ad­
versidad, resigmvcMin para sobrellevar la in­
gratitud <le sus s. riK-jaules. y entereza |Kira des- 
jireciar en el comercio nivelado de los Imni- 
bres los móviles con <|iie el e.stúpiilo pnvcu- 
ra elevarse á la esfera del stixr. Y de la to­
lerancia de este erimi-ii no está exento el si­
glo actual, á jvesar de protestas de pro­
greso y civilización, porque ím|K>rla poco la 
apoteosis de Cervantes y Calderón erigiendo 
una suntuosa estátua aí primero y un'deco­
roso Mpulcro al seguoik), si dejamos (terecer 
en la iodigencia á nuestros ingenios contem­
poráneo», incurriendo en el pro¡>io vicin de 
las anteriores generaciones, que con uu nom­
bre de oprobio por su criimnal imiif.-rvncia 
nos legaron el cuidado de rejiarar su falta tia­
ra que no se raancíile la reputación de uiwstra 
nacioa tan digna por todo» títulos de respe­
to y de la admiración de los estrangeros que 
temen sus adelantos como precursores de una 
total emaiicípaciiin.

Estas reOexiom-s producidas por la des­
graciada muerte dei literato D. Mariano de 
RenK nteria y Fica ocurri.la rii esta corte re- 
cienlemenle, ous obliga á rendir uu pequeño 
obsequio á su memoria, consignando tos deta­
lle» de su vida y la noticia de su» ubra»eo
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el siguiente articulo biográlico, aunque corto 
tributo al homeuage debido al hombre hon­
rado, que á par de buen amigo, tierno espo­
so y cariñoso padre, vivió sin ambicien y no 
conoció otros ómiilos que el destino adverso 
de su fiiuesta estrella.

Nacióen.VIadiid ú7(leabril de 178fl envuel­
to en la desgracia de dar en su alumbramiento la 
muerte á la autora de su; días. Hijo único 
pudo seguir su educación en esta corte al lado 
de su padre, que bien pronto pasó á segundas 
niijjcias; pero como aquel se ideaba su fii- 
tiii'u bienestar en el cariño que debía mere­
cerá sn familia maleriiaj establecida con casa 
abierta de giro en Billmo, le mandó ó ello á 
los tres años de edad, ¡Hinque por raioiies 
particulares le entregó á su hermana doui, -Ma­
ría Antonia de Hemenlerin. viuda de un abo­
gado que hubitalKi con su cuñatio ü . Martin 
Zornor.a, cora iiárroco de aquella villa y ecle­
siástico de singulares virtudes, quienes teme­
rosos de los inconvenientes que en aquellos 
tiempos se suponían en la asistencia á las es­
cuelas públicas, le dieron un muestro parti­
cular en casa con cuyo auxilio adquirió las 
nociones de la primera educaoinn.

Había nacido con él una indecible curio­
sidad y deseo de ilustrarse, y esta iiiclinacioii 
recomendable se fomentó no poco con la lec­
tura de muchas obras que contenia una li­
brería que en la misma casa dejó en depósito 
un antepasado, aficionándose en tanto grado á 
los buenos modelos, que á la edad de seis anos 
cüiiocia muchas de las bellezas dcl Quijote, 
si bien, como después decía, este precoz des­
arrollo no fue provechoso á los lomazcs de 
comentadores en solio do que abundaba aque­
lla casera biblioteca, porque exallada su tu r­
na íant.isia con tas graciosas batallas del héroe 
manclicgo, les daba sendas estocadas en el ro­
busto lomo con iin espadín viejo y roñoso. El 
Telemaeo y el hombre feliz de Almeida acaba­
ron de aficionarle decididamente á la lectu­
ra en aquella tierna edad, inspirándole por con­
siguiente mas amor á la quietiul que á los jue­
gos bulliciosos de la infancia. Fuera de 
su complexión en la niñez fué débil, y esta 
circunstancia impidió el que continuase eii el 
dibujo para el que manifestaba las mejores dis­
posiciones, pero cursó latinidad estasiánduse 
en la conlemplacion de los poetas Ovidio, Hora­
cio y Virgilio, y en los prosistas Cornelia y Ci­
cerón.

En 1802 al fallecimiento do su p.idre pa­
só á la tutela de su tro el sacerdote don José 
Patricio de Pica, que en unión do sus lier- 
mauos lenta casa de comercio de crédilu y 
razonable capital, y poco después al curso 
de filosofía en el convento de religiosos fran­
ciscos de Bilbao, pero en medio de estas ta­
reas se liabia declarado su afición á la poe­
sía, siendo su primer ensayo en varias fábu­

las originales compuestas á hurtadillas de su 
lio, poco afecto á este esludiu, pi'rque consi­
deraba que pudiera serle perjudicial para otros 
mas importantes.

Destinado á la carrera eclesiástic.'i pasó á 
la universidad de Ofiale en 1803 á continuar 
y estudiar la ética ó lilosufia moral, y después 
leyes y el idioma francés; mus entrando otros 
fines en el cálculo de su lío, se trasladó á la 
universidad de Valladolid donde continuó va­
rios estudios con el mayor aprovecliamienlo, 
basta que la invasión francesa le obligó á re­
gresar á Bilbao y tomar las armas entr<‘ la ju­
ventud vascongada para defemler los derecíios 
del pais, cuyos esfuerzos heióicos tuvieron una 
recompensa tan aciaga cual se deduce de la 
muerte de su tío, ocurrida por entonces des­
pués de haber perdido lo mejor de sus bienes.

Un viage que verificó para conciliar asuntos 
do familia, produjo su primera obra titulada 
,Ví viage d Rioja, y á puco tiempo contrajo 
matrimonio con doña María Josefa Landeta, 
natural del mismo pais, en ocasión en que aten­
diendo el gobierno (ionstitucional de IS l i  á su 
mérito y particulares círciiiistancias, le nombró 
secretario del ayuntamiento de Bilbao, cuyo 
destino desem|iefió hasta la reacción ocurrida 
posteriormente. Estos acontecimientos le atra­
jeron la antipatía de los partidarios del absolu­
tismo y le redujeron á un mal estado, que en 
vano procuró dulziir-vr acometiendo varias em­
presas en el giro y otros asuntos, porque todo 
se mostraba ante él en tortuosos caminos. La 
llegada á Bilbao del general Jlenovales rom;iro- 
metió á varias personas en la célebre causa de 
Hichard, y Rementeria env tielto entre ellas fue 
preso con el mayor rigor y tratado como enemi­
go del rey; pero no habiéndosele podido jiisti- 
fiear nada, fue ]iueslo en libertad bajo fianza 
después de mucho tiempo, con lo cual .se tras­
ladó á esta córte donde se hallaba cuando en la 
segunda époi;a constitucional se le confirió un 
empleo en ia aduana deirun que sirvió hasta el 
año de 18'i3 en que se restituyóá Madrid, anti­
cipándose á la llegada de vanguardia de las tro­
pas de Angulema.

£1 ejército que se nombraba aliado se en­
contraba ya en la capital, y como Rementeria 
tuvo hospedado por una tem) orada en la casa 
de la Red de S. Luis al desgraciado general don 
llafael del Riego, sufrió mil iiisiillos del popu­
lacho tan fecundo en tudas las revoluciones. 
Estos suceso» le obligaron á retirarse del bulli­
cio social y á escribir para rustenlarse, pero 
con tan mal éxito en SUS ganancias como lo jus­
tifica la venta que hizo en 120 rs. al impresor 
D. Miguel lie Riiruos de la propiedad de su lin- 
disinio poema: Un paseo por el Retiro en uno 
mañana de primavera', y la Irailiiocion del 
VicUonairt de Religión, que acomodó á nues­
tras costumbres, y tituló Lecciones de literatu­
ra sagrada que también vendió á otro editor
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en sdIos 20 duros: corriendo la misma stierlc. 
E l mérito de las mugiresy traducción del |>oe- 
imi de Leyoure; La gramática ilaliann ¡‘ara 
uso d» tos tsjiaiiolei: E l arle de hacerse querer 
dr ¡ti marido; El hombre fino a' uso del dia-. El 
fihi.-iofo hecho crísíiauo f)or la cfiiUein''lacion de 
io ntiíiírrtírca; La noche de luna; Teltez ó el 
día 2 (le nociembrs en el cam/jo; y ¡a epítlola i  
Labio sobre estudios fi.osóficos.

La miseria que en aquellos dias aciagos ro­
deaba á tan Loiitmérito literato y su desgracia­
do familia, eiijia un pron o remedio; la impe­
riosa necesidad y el honor, lucliabao do cooti- 
iiiio, y como el crimen y el embrollo estuvieron 
siiinpre distaiiles del lionraiio pecho do at|iiel 
pa ire desveiitiircido, no vaciló un momento en 
adoptar el camino del virtuoso, encontrándose 
en la necesidad de inimdlgar, pero dándose por 
salisfcclio ai adquirir el pan para sus hijos, 
volvía 3 su casa á ocujwrseen escribir el Mahn- 
miit Onnin ó ar e de darse fcuíiiaci'rfa, naciendo 
sil: duda las bellas ideas <ie i|ue abunda en el 
deseo que tenia de mejorar la suya,

Va ia conti:iiia zozobra del infortunio rava 
La en desesperación, pero los saludables conse­
jos y socorros de los digiiisinios padres capiÑ 
chinos del Prado hacían mas llevadera la des- 
praeia , iinsta que el caritativo impresor don 
Ensebio Agiiatlo, le ofreció la tabla con que ev i- 
Uf el naufragio, coucediéndoíe ocho rs. por dia 
iiiclusos tus festivos, con destino á su estalileci- 
mierito para corregir pruelias. Tres años trans­
currieron en este ejercicio, durante los cuales 
soladióáluz una anécdota suiza titulada: Efc«- 
terano y la ciiila de los cementerios y ¡ampos 
santos eii que corrió libremente su iniauinación 
en el sentido mas reliíios.; y por íin una Prác­
tica y linar el Jubileo de' año Santo, prece­
dida de una imtici.i histórica sobre estcacto en­
tre los ludné.vs y los católicos, añadiendo ai íin 
«nu ¡laráfrasis del -l/i.«crerf r« cerao, todo im- 
provisailu ru el Corto término de dos horas en 
el desjiaclio del lipourafn don Luis Carnazón.

A varias <)|>uaioiones se jireseiitó en distin­
tas épocas, obteniendo en tocas d  primer lugar, 
que era C u a n t o  podía esperar quien carecía de 
reeomi'iiJacioues, cuando una critica ligera ful- 
nniiadd por tloii Jusé .M.iria Carnerero, redactor 
p.aicijMl del t.oiTeo Literario, llamando obra 
iiiiporlaule á  nn ,-lr/e de cocina que ilemen- 
tena tradujo, lu ¡,j¿u conocerse, porque la con­
testación «le éste se redujo á citarle sus demás 
ptoduccioiies, que Carnerero no había visto, 
pero que le mutaroii en tanto grado, que le 
propuso para su coiatiorador en el periódico que 
dirigía culi I 2 is. diarios, cuya siima aumeiilú 
después liasta la de 8«t>0 anuales el editor don 
Pedro Jiuieiu-z ik‘ ilaro, quicu k  dió el rem- 
plszo de Ciifi*enTo.

Las inlinilas composiciones en prosa y ver­
so que alü i}i.„.rtalw y el giro dado á esta publi­
cación. la liiciurou tan cstioiable como el públi­

co recuerda, basta que por ciertas denuncias 
de politica se supririii«5, asi como la .liirora y la 
f rdni’ca que la sustituyeron. Volvió entonces 
ia desgracia á entronizarse entre su familia: 
su esposa cayó en una r|l•|lu■ l̂cia, v á no ha­
ber sido pur el ¡latamente Ihimñdo padre 
délos pobres don .M.imiel Fernandez Varela, 
comisario de Cruzada, hubieran perecido todos 
á iiiaiioj (lela indigencia.

Continuo después de pasada aquella borras­
ca, que á poco ocasionó la muerte de su apre­
ciable esposa, en las redacciones del Boletín de 
-Madrid, la Hevista Española y el Tecnolósico, 
hasta (jiie fué colocado por e] gobierno con el 
sueldo de 10,000 rs. ainwles en la de lu Gaceta, 
cuyo destino terminó al pasar á empresa este 
penóilico. V por último consiguió una piara de 
•Mledrático en la escuela Normal de esta córte 
|ue desempeñaba á su fallecimiento: escribien­
do en los cortos ratos que le d' ĵatian las aten­
ciones dr> sus destinos las obras siguientes.

Obsequios tributados á la memoria de Mi- 
'.'iK'l Cervantes.

Gramática francesa, traducción de Four- 
uier, acomodad.-i al c 'stellano.

■Alanual del hombre en tociedad,
Tradu. don del poema de los jardines de De- 

lil'e.
Verdaderos elementos de la pintura, tra­

ducción.
.V aniís’ del p»iyotr, La Herodiada, traduc­

ción de un poema latino.
La niñez bien «fucatñi.
Principales rfese»6rimi>j»ítir tíe Europa, tra­

ducción.
fírajiuitíca eavíef’anrt, para el uso de los 

alumnos de la «'.scuela Normal.
S u  colección de i oesias.
Ganar el pleito dos veces, comedia original 

en dos actos y en verso.
Juana d' Are d la Poncela de OrUans, dra­

ma original en cinco actos eu verso y prosa, es­
crito á una con so iiitimoamigo el autor de es­
te articulo biográfico.

La abuela, traducción de un drama francés 
de Scriire y otros varios folletos, artículos y 
poesías estraviadus en sus trastornos domés­
ticos.

Este fué el distinguido escritor que pur 
única opulencia en iua dias de su amarga vj. 
da, disfrutó de las riquezas de imaginación con 
que le engalanaron las mu.sas. Su mérito se 
negó al circulo de lo sublime, y sus obras res­
ponden con u'utaja en pro de este juicio. Dis­
tante del manejo del oro corruptor, se con­
sagró á ia virtud, y en ella y en la Keligioo 
buscó el consuelo de sus males, .^rnigu de 
los hombres en general y agradeeido en es- 
Ireino, cautivó la estimación de cuantos le tra­
taron porque Je su modesta boca solo se oye­
ron frecuentes elegios hasta de los que pudie­
ron agraviarle.
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La educación de sus hijos ocupaba sin cesar 
su pensamiento y el cieloquíso sin duda acce­
der í sus votos concediéndole cinco que lian 
iK-redado sin deterioro las bondades del padre. 
Su m'ierle les sumió en un elt.'rnu descon­
suelo porque en el d>a 5 de dieíembre, octa­
va de aijuel en que se verilicó el inatrinio 
Tiio de lilla de sus bijas, cou inaudito placer 
ik lodos, salló el desventurado padre de su 
uass, akaaú y beso cual de rosluml>re á su 
raía faniilia. y al llecar i  la esquina que forma 
el encuentro de las calles de la iLriiz y la de 
Kspoz y .Mina, quedó muerto repeniíiiameiile 
de uiici apuplesiia sanuuinea riilmíiiaiiti-. Tan 
inesperado “ol|ie produjo una ieiisaciun en sus 
lujos y amiuus que no se eslinuitirá jamas, aun 
en la iiitiiua coiiliaiiza de que sus arciones 
le han colocado cu mejor vida, y de que la 
faina menos esquiva con él que lo filé la forlii- 
na no le nes.irá el nu-n-cido lii^ar en el tem­
plo de la iumortalídnd.

A.v t u s iii d e  I za  Z a x s c o l a .

3S:£ y 2 3 'i 'A  i í > 3

Kf. U l  E \ 0 .

A beneficiodel señor Fabiani se lis repre­
sentado Ei ettiligo dt nao madre, pieza que 
tiene muehos puntos de contacto con otras 
que no han pasado tan desajiercibidas como 
ella. Dejémosla pues á iin lado y linlitemos de 
la obra de mas bulto que se ha puesto en es­
cena el presente año en el teatro del Prlnci[>e, 
T á fé que nos es altamente sensible que la 
]iremura con que escribimos no nos consienta 
estcndernos cual desairamos.

ffuztiuiA rf Eueno se lia estrenado en la 
noche dcl 26 i  beneficio de la distinunida ac­
triz doña Matíblc Diez. No hay español que ig­
nore la bárbara Iteroicídad dei g<Te castellano 
que no solo prefirió la muerte de su hijo á la 
entrega de Tarifa, sino que arrojó su propia es- 
|>ada al campamento contrario para que sirvie­
ra al rudo sacrificio: no hay hombro de letras 
que no alcance cuan dificil es de tratar ct> el 
teatro un asunto de «\sa especie. Mas de un 
poeta lialagiido por la belleza del carácter de 
tiiizman lia querido tal vez sacaila á la esc.ena 
y aun acaso ha roto lo escrito estreimciéudose 
de su propia osadía. El señor Gil y /arate con­
cibió la idea y la ha combinado tan maravillo- 
san'iente, la lia desenvuelto con tal naturalidad, 
(|ue es impusihle no n-conocer en él todo el 
genio de iiii einineiile poeta. Tenemos jior aca­
lladas las fiizuras de tiuzman. de su esjiosa, 
aimbolo de ternura maternal, de su hijo, que 

l*SkaiE. Tuao I. H .‘ EvraEGv.

vacila un momento en su fé al ver el descon­
suelo de una madre, pero quE después satisface 
con denuedo las csijencias del honor; el solda­
do Ñuño tan honrado como animoso representa 
un carácter que sin mas rasaos de los que le 
di^linsue, p<vdria ser un escelente protagonista 
de otr>> drama, donde no campease el heróico 
tiusinun. Muy otro personaje que no está sino 
liosqiii'jado, y es el del infante />. Juan-, el 
señor ( i i l  merece por ello alalwinza , pues liii- 
hiera siilo lástima empañar tan hermosa cuadro 
liactendo que resattasi-n mas claros los lU'gros 
colores lie tan inenoiuila figura, tí.istale salsT 
al espectador que D. Juants  un vil, un infa­
me, sin que le sica punto por punto indignán­
dose á cada paso al ver su infamia y villania. 
Ha ipieridü el señor Gil ocultar al público el 
espectáculo irritante de un traidor, para que 
sieiilu l.i terrible lucha de un virón fuerte, que 
eieira los oídos á las ardientes súplicas de 
su desoliTi toposa, y que sin embargo aguar­
da ■ que la noche tienda su telosobreel miinilo 
para llorar amargam-'ute por el hijo que sacri­
fica á su honor. Ha sido ll.iniado á la escena 
el señor Gil y recibido al son de universales 
aplausos.

Decir que la ejecución ha sido mala, serla 
cometer una grosera iiiezaclilud: asegurar que 
lia sid > buena, sería tras|>a$ar los Kuiites de la 
indulgencia. I.a señora Diez ha estado como 
siempre cncantadura; su acento va derecho al 
corazón; iio se puede [H-dir tuas de lo que ha 
hecho. El señor Romea lia comprendido su 
(Mpel como era de esperar de un aatur tan dis­
tinguido; ha tenido momentos Teliees; mas si 
uu estuvieran todos acordes en que no es actor 
trágico, bastarían i  demostrarlo los esfuerzos 
que hizo por salir airoso en los finales dcl ac­
to 1 .“ y del último; esfuerzos loables, si, |>erú 
que no superaron la dificultad: en aquellos 
momentos no pudimos menos de recordar al 
wfior Latorro, y perdonen este recuerdo los 
que consideran impecables á los santos de su 
devoción. El señor Sibrado estuvo bien en su 
[vtpd, aunque al representar al toUado Ñuño, 
creimos advertir alguna reminiscencia del sol­
dado de los campos de Lodosa que figura en la 
Batelera de Pa^agee.

No falta quien lia mestrado estrañeza al 
observar que para G a z m a n  el b u e n o  se há 
usado d« la misma decoración que se estrenó 
[tara Lwerrefa / t o r g i a , y  no concebimos como 
pueda acomodarse á é[>ocas tan distantes en­
tre si, ni li.iy quien presuma que el buen cas­
tellano de Tarifa legase sus muebles al d u q u e  
d e  F e r r a r a .  ¿Es imposible que solo en las mo- 
jia i han de estrenarse decoracionesf

E e r b k k .

•28

Ayuntamiento de Madrid



218 BEVI8TA

TE A T R O  DE LA CRUZ.

1: E lixir é  Amore, ¿pera bufa en dos actos,
mdiica del celebre maestro Üonixzetli,

Se ha vuello á poner en escena esla brillan- 
U partitura, que sin i)ii<la es la mejor ópera 
bufa iJespiiea de las de nuestro célebre Rubi- 
m. Siempre ha demuslrado d  público su 
"ceptacion hacia esta obra que por sí sola bas­
ta para descubrir los buenos y profundos co­
nocimientos de su autor, ¡lero en esU úllima 
temporada ha superado á lodos nuestros eál- 
culos, el entusiasmo con que ha sido recibí- 
<la. rto podemos atribuido principalmente á 
otra cosa mas que al completo y felicísimo 
desempeiio, y al esmerado y cuidadoso celo 
con(|ue se lia puesto en escena, vestido y deco­
rado. Respecto á la ejecución, el público ha 
dado su fallo con repetidos aplausos v no po­
día ser menos, si se consideraba al señor Salas 
ese genio músico, designar y fijar su carácter 
en el Dulcamara, con una verdad y una maes­
tría admirable no dejando nada que desear co­
rno acU.r inteligente, ya también comoacre- 
ililadisimocantante.

La señora Perelli, linda nomo s'emnre v 
graciosa también, como cuando nniere serlo 
demostró lo quede ella dijimos en nuestro 
numero anterior, y es lástima que alguna vez 
nos prive de su gracia escénica y sus lillas 
notas, Ln esta «asion hemos disfrutado de 
lino y otro y la felicitamos del éxito brillante 
que por su amabilidad ha obtenido.

í l  señor .Viral, aunque su parte no tiene 
uc.mien o por no ser de las de principal in­

terés de la obra, canto bien y se presentó con 
la finura que le es tan propia, arrancando 
siempre aplausos en las piezas única.s de en­
tidad respecto á su parte. El señor Unanue, 
de quien antes de la representscion habíamos 
Oído pronosticar mal en esla ópera, porque 
decían no era según b s  diletlantes d¿su tes- 
sitíura, nos sorprendió cantando no solamen- 
ie muy bien sino con la mayor precisión, es­
mero y brillantez. Todos los demas con in­
clusión de los coros^ estuvieron perfectamen- 
te, y héaqm un complemento difícil por cier­
to en una compaiiia. Del vestuario y cuidado 
(le escena acreditan el esmero, haber visto al 
señor Salas vestido con un elegante y rico 
trage igual en un todo al quee^célebre La~
6 acAs saca en esta ópera, y haber igualmente 
(. iriqiiecido la brillante escena donde canta 
el ana, con una muy buena carretela lira­
da por dos caballos bien enjaezado.s, y con­
ducidos por vistosos lacayones, en lugar del 
miserable y chavacano tabladillo donde an­
tea se ejecutaba. El haber visto el lindo tra­
ge de la señora Perelli, los combinados de los

demw, y la exactitud en los sitios, con ne- 
queiteces que otras veces vemos aescuidadas.

Loncliiiriamos aquí el análisLs sino tuvié­
ramos quedar cuenta de una pequeña cosa que 
ha producido un buen efecto, en razón á una 
circunstancia particular que maiiifestaremos 
t'ara concluir la ójiera en lugar del Rondó se ha 
sustituido lina caución española, música del 
maestro Espin, q:ie ha sido cantada por la se- 
nora Ferelh. Hé aquí la circunstancia de! buen 
* . Id señora Perelli que
canto bien y se aplaudieron justamente hasta 
sus esfuerzos de pronunciación, la canción se 
hubiera cantado por una española, el efecto 
hubiera sido acaso contrario. ¡Somos tan sen­
sibles los españoles!

:1T S7I?:T '?0  B S P A ÍtO L .

Pepresenlaeion del ensayo lírico sobre la ópera 
del Barbero de Sevilla. ^

Produjo es'e ensayo dinero al establecí- 
miento, y repelidos aplausos á la señorita 
t^himeno, el señor Barba, el señor Aparicio y 
el señor Al verá. Hicieron los jó\ enes alicíonadoi 
lo que estuvo á su alcance para complacer al 
publico y este se lo recompensó debidamen- 
le. Notamos en el señor Barba que ademas de 
cantar bien, tuvo mas soltura que en el teatro, 
en el señor Aparicio una hermosura voz y 
cuidadoso estudio, y en el aeñor Alverá gus­
tó en el canto aunque sin voz, por ahora 
pero con una inteligencia como actor y un gus­
to en el canto que parece sorprendente 'que 
pueda teuerla por primera vez quien se presen­
ta para ser juzgado del público. No se cono­
ce que ha dejado pasar en valde su asistencia 
a les bastidores, pues ha tomado algo de los 
mejores modelos que dentro y  fuera de ellos
ha visto. Siga estimulando el director del t» í-
fifuío español i  estos jóvenes, y ellos le pa­
garán con usura los esfuerzos y numerario 
que tenga que consagrar para conseguir sus 
loables proyectos.

Después de escrito este articulo , hemos 
sabi^ que se ha aulicipado nuestro propósi­
to. Felicitamos al autor de un acto tan lilan- 
trúpico como útil.

ffistoria anedMica del siglo XÍX.

LA ESTRELLA CAUTIVA.

Hace «orno dos años que vagaba por los 
bosques de Vincennes, una graciosa niña en
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una de esas bellas lardes en que, al ponerse 
el sol, lanza sus magníficos y gloriosos es­
plendores á través de las ramas de los árbo­
les ya desnudos. Caminaba á pase lento y ca­
si pensativa, bollaba con sus menudos pies las 
hojas secas, recojia las mas Itellas, y se esta- i 
siaba al ver las tintas de púrpura y oro q u e ,' 
al arrancarlas, habla impreso en ellas el otoño.
Si alguna mariposa volaba por encima de su ca­
beza, corría tras aquel ramillete con alas, no 
paracüjerlo, sino para perseguirlo y gozar por 
mas tiempo de su vista, á la manera que, en­
tre la vida material, tiende el poeta sus bra­
zos para asir mil fantasmas impalpables de 
ventura. El sordo ruido de ios carruages que 
jasaban á lo lejos, el agudo silbido de las langos­
tas ocultas bajo la yerba, el salto rápido de al­
gún conejo, arriesgado y tímido á la vez, que 
atravesaba de un brinco el sendero, distraían al­
ternativamente á la mucbaclia, producianange- 
iical sonrisa en sus rosados labios, y anadian 
una llama mas á sus rasgados ojos negros 
que brillaban bajo largas peslaüas. En fin, ya 
por cansancio, ó ya por oir los gorgeos de un 
pajarillo, que antes de partir para su des­
tierro, dedicalia sus postreros cantos á los ár­
boles en que se mecía su nido de yerbas, se 
bentó la niña en un ribazo. Allí desplegaba el 
césped espesa alfombra de verdura, fleclina- 
da bajo una encina , cuyas amarillas hojas 
lanzaban sobre la frente de aquella encanta­
dora criatura diademas de sombra y de luz. 
parecía uno de los cándidos ángeles, soñados 
jior Swendemberg, que descienden á los bos- 
»|ues para recoger los perfumes de las llores y 
depositar inefables incieusos á las plantas del 
señor. , ,

Inclinó la niña su linda cabeza sobre su brazo 
medio desnudo que desapareció del todo bajo 
las brillantes ondas de una cabellera de oro. 
Semejaba entregarse asi, por una intuición 
anticipada, á la melancolía general de la na­
turaleza, cuando se incorporó súbito prorum- 
piendo en gritos de terror. Un insectiilo, seme­
jante, á una gota de agua, cubierta de polvo, 
trepaba lentamente por su faleta y se distin- 
"iiia un punto negro entre los pliegues de la 
lela virginal. A la vivacidad de un movimien­
to cayó el insectiilo, y la olvidadiza muchacha 
volvió á sus carreras vagabundiis y á sus juegos.

Entretanto la vaga humedad que entume­
cía el aireé impregnaba la atmósfera de húmedo 
deleite, iba sundo menos dulce y se transforma­
ba pocoá poco en ligera bruma: temlió la nebli­
na sus cenicientas alas entre los arbustos, y en­
volvió en su manto las altas breñas y las cavida­
des de las rocas. Tuvo la niña que cubrirse los 
hombros con un chal, y que apresurar el paso 
jiata llegar pronto á su casa; era la liora de dar 
las buenas noches á su madre, ofreciéndola 
su frente para que imprimiera en ella mn be­
so, la hora de la plegaria de la tarde, la ho­

ra de los apacibles sueños y de las tranqui­
las y dulces ilusiones. Preparada por sus es- 
cursíones á los bosques á tan placentero re­
poso, sentía la muchacha penetrar dulcemen­
te bajo sus largas pestañas algunos invpercep- 
tibles granos de arena, mientras casi dormi­
da y sentada sobre las rodillas de su madre, 
se dejaba desnudar lentamente. Desprendida ya 
la falda de las argentadas uñas de un broche ya­
cía sobre la alfombra, todavía hinchada y huer 
ca: va salian dos Idaiiquisimos y delicados pies 
del flexible estuche de unas medias, cuando 
lea ya lánguidos ojos de la niña recobraron 
súbito su habitual viveza. Juzgad de su asom­
bro al ver resbalar muy despacio una estre­
lla entre los pliegues de su ropa.- sí, era una 
estrella con todo su fulgor, que en nada se 
parece á los resplandores materiales de la 
tierra; una hermosa luz purpurina y azula­
da á la voz, tal como la que debe inundar 
en el cielo la frente de los ángeles de Dios.

Ai pronto creyó la niña ver una huella 
luminosa impresa por la planta de! niño Je­
sús, porque no ignoraba que el hijo de Ma­
ría desciende del paraíso para oir de mas cer­
ca las oraciones pronunciadas por los ánge­
les de la tierra, que llevan el nombre de su 
madre. Pero cediendo en breve al instinto de 
la curiosidad, que impele de continuo al hom­
bre á trocar risueños errores por tristes rea­
lidades, se acercó á la estrella y en vez del 
signo celeste, solo halló un gusanillo semejan­
te al que antes hnbia lanzado de si en el bos- 
qiu por un movimiento de espanto y de dis­
gusto. El negruzco insecto iba y venia pa­
seando su fanal por los pliegos de la falda, 
inquieto de buscar eu vano U bóveda azul del 
cielo tachonada de las estrellas sus hermanas. 
\quella era la hora de gustar delicioso néc­
tar en la frescura de la yerba, al resplandor 
de la luna, y de beber en una goU de ro­
cío. V no sentía debajo el gusanillo sino un 
tisú duro y estéril: no velo sino la ruda lla­
ma de una lámpaia rojiza. Aun le aguarda­
ban dolores y peligros mas funestos; le asió 
la niña con sus lénucs dedos, le encerró en 
una caja de cartón, y alegre por la conquista 
de una estrella, colocó al prisionero y a la 
cárcel bajo su almohada sin curarse del mal 
que hacia, sin sospechar- el daño que iba á 
proilucir su capricho.

Muchos tormentos debió pasar el pobre 
insectiilo pues á la mañana siguiente, cuan­
do la niña abrió la caja no halló sino un cuer­
po iumóvil y que parecía muerto. Se cruza­
ban bajo su pecho sus crispadas patitas; te­
nia oculta la cabeza entre el cuello; cu fin 
la estrella, la hermosa estrella no brillaba ya; 
la había doateíhüo el cautiverio! jlfl desesperar 
cion la h.ibia eclipsado! una lágrima brotó de 
los ojos de la carcelera, resbaló por sus son­
rosadas mejillas hasta el borde de U ceja, y
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8ÍI1 se dwhizo y salló desparram.índosi*: una
(le las-mil cotilas en que se convirtió la lá­
grima roció d  cadáver; súí>ito se agitó blan­
damente. En el mumt'tito sucedió un grito de 
□ legria á la tristeza de la rjue se am'|»etitia 
df liaiH>r_ cometido un asesinato: sacó la caía 
al aire liiVo; d  ausaTiillo tanteó con sus i>á 
tas el lugar donde habla estado á |.iiiiti> Je 
¡lerecer por falla de res|>iracioii, y prolRi a 
reconquistar su libertad. ;Aii, la libertad no de- 
t»ja átrle devuelta!

O'íiso el acaso que en el instante de la 
resurrección (id gusanillo llegase á ta casa un 
amigo de la niña; era «no de esos hombres 
grnu'S y frivolos á la vez que miran con me- 
iinsprecio las agitaciones polilicas dd mundo 
y que nunca sienten suficiente admiración ni 
entusiasmo hácia la mas humilde de la? ma­
ravillas prodigadas á manos llenas sobre la 
tierra por las sntdimes fantasías de Dios Olv¡- 
d(j pues al punto d  objeto que alli ¡e trata 
para no ocuparse sino del gusanillo: se inU-- 
resü por él; mostróse inquieto por la suerte 
íjiie le estaba deparada, aboeó b  mejor que 
pudo para conseguir que se le restitiivese á 
la yerlw donde antes gozaba el inrdiz una 
vida lilire y alegre, Careció sin duda deelo- 
ciienria porque no logró persuadir. La con- 
i|iiistadoroilla persistió en conservar In estre­
lla que había hecho cautiva; por fin fuó pre­
ciso ceder á esa suprema é incontestable vo­
luntad que csrracteriza i  los niños, reducida 
a quedar contentos con simples concesiones 
'  ** 'l'>‘̂ «o sf podía obtener la libertad del in- 
sectiilo, fuerza ora procurar al menos que su 
oaiitiveno fuese b  mas dulce j  venturoso niie 
ver pudiera Se taladró por el fondo un an­
cho vaso de cristal con pequeños agujeros a 
lin de que chupasen la humedad.- aderezado 
asi el vaso se colocó en él im maiiojito de 
cespi'd mezclado con tierra v humedecido- v 
por ultimo cojieron al insectillo con much¿ 
cuidado en la punta de una pluma, v b  de 
positaron en el centro de aquella redudda pra- 
lier». Factl fiié de advertir que no lo sedu­
cía aquella engañosa libertad: no fué su nri- 
DK-r diligencia bañarse las patitas en aque­
llas gotas de agua, ni ctiuparde los liilos de 
yerba jugo que le nutriese; desde luego co­
noció que se hallaba cautivo é intentó esca­
parse: fué directamente á uno de los esfremos 
del VISO y _se puso á girar en torno dando de 
eorlmuo principio á un circulo sin fin Des 
pues de una llora de fatiga y de imítiies co- 
natos se deluvo sobre una hoja de trébol v 
pareció inmóvil, mústio, anonadado y deseoso 
de morir. \ a  no lucia la estrella.

r  rente i  frente del suicidio por espacio de 
tres días enteros se resislló á toda sustancia 
y a todo movimiento: al cuarto dia por la lar­
de VIO la iilüa con gozo recobrar su espíen- I 
(lor y vagar-por los hilos de yerliaá la aru-i

lada estrella, eslingiiida hasta entonces. He- 
sigiiábase la prisionera al oaiitiu'rio: despiies' 
de una larga y terrible lucha había vencido 
el amor á la vida.

Conviene disculpar al inseclillo por haber 
d''sialido de sn sinicsiro y estóico projwlu 
tanto mas cuanto que no |iertenccia al sexo 
de Calón sino al de la dóbü Virginia; y eso 
liresciiuJiendo de que no pasaba de la edad de 
la adolescencia sí es f[iie no portenecia aun 
á la de la infancia. Esto se con(,>cia sin try- 
bajo en no sé cpié gracia y encniilo de formas 
¡uveniifs, en el número de anílbs cenicienb.s 
y pajizos que fornialian sn ropiige ile .silves­
tre elegancia, y sobre todo eii la ab.soliila ca­
rencia de alas.

lina semana después parecía no acord.ar- 
se ya lo cautiva de su perdida liliertad. Por 
el dia se paseaba, comía y durmi», y resplan­
decía por la noche cual si encerrada en un ca­
labozo de cristal, adornado de yerlw, no echa­
se de menos el esp.acio.so cam()o. Pero el nia- 
nojito de césped no pudo acostiiiiihrarse al 
cautiverio, á pesar del rico abono que le ha­
bían dado, y de la solicitud con que lo sa­
caban al aire libre cuando no soplaba el vieo- 
■to con mnchi aspereza. Sus ludirás que an­
tes posaban alearemente y con brío en un are- 
nn.so rincón, donde rara vez caía una gola de 
agua, y donde con menos frecuencia |iene- 
traba un rayo dcl sol, ahora se marchilalian 
y languidecían bajo el peso de mortal que­
branto. Ttiiida pudieron alcanzar la ciencia del 
naturalista, ni, lo que es mas eficaz, la es- 
periencia del jardinero. No obstante, apresu­
rémonos á decir que el virgen insectillb no 
padecía en gran manera por la desaparición 
de sus verjeles, porque cuando el manojo ile 
yerba carecía de verdura le ponían otro y a>í 
consegiiian rodearle de una primavera eterna: 
Jamás brilló la estrella con lumbre mas pu­
ra y esplendente.

Duró este hasta los primeros días del mes 
de marzo; luego nadie se acordó ni paró mien­
tes en el vaso de cristal, ni en la estrella, 
cuyo fulgor siempre brillante desde la caída 
de la tarde hebia sido hasta entonces la 
admiración de todo.*. No remojaron mas la 
yerba- seca ya la tierra se desquebrajó, v 
á poco solo quedaron en el vaso heno y |>o|l 
vo. El mustio gusanillo levantaba lánguida­
mente su cabeza con las angustias del ham­
bre y de la sed.

;Ohí ;El infortunio habia descargado su 
terrible colpe sobre aquella casa, inundada an­
tes de felicidad.’ Cierta tarde brillaron mas 
resplandecientes los ojos de l.i niña, y tomó 
su acento una espresion poderosa que rego­
cijó é inquietó á su maiire á la vez. Se co­
loraron al punto sus nic-jillas : sintió una ne­
cesidad mas imperiosa de movimiento y do ac­
ción : mas no tardó en latigarse y en buscar
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reposo on ei reaazo lio su contristada niíiilre. 
Por la nuche rodearon célebres médicos el lecho 
do la enferma, sin atreverse á que se encon­
trarán sos miradas, se retiraron en silencio, 
y no dejaron iiineuna esperanza ilo vida 
-ninsuna! Oía el padre con susto ia trabajosa 
respiración de ia niña á quien iiahia visto fres­
ca y risueña por lii niañanii; volvíase la ma­
dre loca de desesperación , y quería morir al 
mismo tiempo que su liija t no le quedaba 
otro consuelo que el de no separarse de ella 
un solo punto.

Al dia siiMiiente llevaron varios eclesiás­
ticos á ariuHla casa un pequeño atabud. mien­
tras una silla de posta comiticia lejos de aque­
llos lugares tristes á uti hombre que no lia- 
lia  podido llorar y á ntia muser á quien el 
«lestino había arrebatado la razón por nn res­
to de lástima. Cuando cubrieron de tierra el 
lérelrti de la niña, cuando se cerraron todas 
las barreras de ia muerte sobre los restos in­
animados de aquella a quien el naturalista lia- 
bia llevado tar.las veces eii brazos, quiso este 
ver una so,a vez los sitios cti que con tanta 
frecuencia tiahia olvid.ido las fatigas de sn vi­
da laboriosa por los juegos y halagos de la ni­
ña. Hirió su vista al vaso del cristal. y le 
recordó la mañana en que había abogado por 
la libertad del insecto: reparó luego na este 
infeliz medio disecado, moribumlo y adornado 
en mitad ilel dia con su magnitica luz, como 
los cristianos que-se ponían todas sus calas 
cuando iban á morir al cielo. Se llevó á su 
caso el vaso de cristal, sustituyó el manojo de 
yerba, y la polvorosa tierra con freico cés­
ped, colocó al inseclülo sobre el tallo de una 
llor, y esperimentó singular consuelo al ver que 
se reanímala un poco. Pareclalequeel angelito, 
que acababa de subir al cielo se sonreía des­
de lo alto de su mansión y alentaba aquella 
solicitud.

Tal era el estado de disecación de! gusa­
nillo, que á pesar de las precauciones inaudi­
tas que se tomaron para mudarle la yerba 
no pudieron impedir que se le quebrara una 
patita. Mas la humedad y el abundante ali­
mento que baliiaii operado su resüreccion con­
tinuaron el milagro, y al calw’de dos meses 
va no quedaba vestigio de su pasado mal es­
tar. Es preciso confesar que jamás había pa­
sado una vida tan regalona iin gusano de su 
clase. Comer y dormir era totlosu recreo, de 
suerte que la estrellarosplandocia con luz mas 
viva é intensa, de la que parecía desprender­
se multitud de chispas. En esto asomó la pri­
mavera , y el palacio trasparente do la virgen 
gastrúnoma fue colocado en el ángulo de una 
ventana, donde reinaba copioso y puro am­
biente sin que ]icnclrasoii allí los rayos del 
sol tan fatales para los insectos nocturnos. Du­
ró todavía algunas semanas la existencia ma­
terial y serena del gusano; mas luego se al­

teraron poco ó poco este reposo monacal y 
esta beatiliul absoluta; no comía, se le veia 
vB-ar de a«ui para alli sin motivo aparente, y 
como auitado por cierta especie de calentura. 
l‘usal.a'horas enteras con su cabeza elevada 
al cielo y sumergido en melancólica coiilem- 
piacion : cuando venia la noche trepaba ai mas 
alto lulo de verba , y allí lucia su estrella so- 
ino un faro,'sin descender liasla que apuu- 
taha el nuevo dia : entonces triste llena de 
cansancio, sin aliento, se dejaba caer ai fon- 
do dehvsso. Hubiéramos creído que algún des­
vanecimiento ocasionaba aquella caída : y per- 
maiiecia el pobre gusano tendido sobre la are­
na como si la 'Ula fuese una carga para l1.

Pasó un m e s  dando estas señales de tnslu- 
ra Cierta noche calurosa del mes de junio eslalwi
el naliiralisUá la ventana contemplando la es­
trella que apenas permitía se distinguiera al
insecto que la |«jseia, cuando de repente oyó tii
rededor un ligera zumbido, que daba lugar a 
creer pretendia disimularlo quien lo ocasiona­
ba, tal era la precaución con que batía sus alas. 
Al oir esle rumor resplandeció mas clara la e ^  
trella, y en seguida fué á ocultarse detras de 
una violeta que liabia por casuualldad en la 
perfumada cn|w. Continúo el zumbido cada vez 
inas perceptible por el eco que formaba la con­
cavidad dd  vaso, liasla donde había descendido 
aquella visita nocturna. Sus frecuentes inter­
rupciones ponían de manifiesto que posan» de 
vez en cuando sobre alguna hebrita de yerba 
para agitar después nuevamente su vuelo, t s -
perimei.tábase cierto encanto balagíiefio. y mis­
terioso al oir aquella música aérea, y al seguir 
con la vista ios movimientos de la estrella que 
se estremecia ou su oiloríCera morada. Al ca- 
bo de algunos minutos se acercó el invisi­
ble autor de la serenata á  la violeta con tan­
ta osadía que el insectillo hubo de apelar a la 
fuga y de requerir asilo mas seguro. zo­
zobra de la fuga comunicó tanta vivacidad a 
la estrella que pudo distinguirse perfectamen­
te al silfo que venia á turbar la paz de la 
solitaria. Desprendíanse de su elegante pechn 
traenlinas y vaporosas á las protegidas por un 
manto de terciopelo oscuro. Parecían dos bra­
zos cubiertos con las transparentes mangas 
(le una túnica de crespón; d'S brazos queso 
tendían con pasión hacia la pudorosa y trému­
la estrella. Mientras hui» continuó su tierno 
miirmiiHo aquella amorosa y lastimera voz: 
nn la daba oidos el casto gusano: siguió re­
sistiéndose basta que asomó el dia, y la ro­
sada lumbre de la aurora la sorprendió atrin­
cherada tros utia fortaleza de musgo, defendida 
por un hilo de yerba,y con cinco gram« de are­
na por torreones. Permanecía el silfo delante de 
la cindadela en una actitud atrevida, pero apa­
sionada vrcs|>etuosa á la vez; giró todavía al­
gunos minutos en torno de aquella orgulloso 
Lucrecia, doró susal.is con los últimM rrlle-
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jos de la estrella que paliilecia ante lus rayos 
cjel sol, se lanzó por la atmosfera y desapa* 
reció. Se arrastró et insectillo rouy despacio 
])or el terciopelo verde de su trono de mus-

y permaneció allí todo el día lánguida y 
delirante.

Mas al accrcarcc la noche se incorpcró duU 
cemente y se bañó en una gota de roclo que 
petMjia de una hoja. Los anchos pliegues ne­
gros de su ropige, bordados de oro y carmín 
la ceíiian en rededor y recordaban á la vez lus 
atavíos de las orientales, y el voluptuoso en­
canto de la Bayaücra Saoimdir.'un. Se desli­
zó graciosamente sobre el pecho y fuó é ocul­
tarse tras la fortaleza de verdura. Por espa­
cio de una hora permanecieron su ojos inmó­
viles y lijos en el cielo. Transcurrida esta lar­
ga espera se agitó levemente, recoriió el jar- 
din, subió á las mas altas yerbecillas y miró 
en torno suyo. E n  fácil die conocer por sus 
<novimient<>s las alternativas de temor y es­
peranza que la estremecían. Súbito y á mer­
ced de un ligero impulso resbaló hácia lo mas 
espeso de la yerba: percibíase á lo lejos un 
rumor suave, y lo causaba el hermoso silfo de 
la víspera.

Fallan voces con que etpresar las dulces 
i>rotestas y las apasionadas querellas que el 
alado amante murmuró en aquella noche de 
misterio y de amor. Vihraba la aureola de 
la estrella, agitada y trémula al soplo móvil 
de cien diversas emociones. Palidecía, y tigu- 
raba su luz un reverbero próximo á ajtagar- 
se¡ súbito retumbó mas sonoro el murmullo 
de la voz, cual si fuera un grito de victoria, 
y cesó de resplandecer la estrella. Al aroa- 
Dccer se consumía el insectillo en inútiles es­
fuerzos por retener allí i  un ingrato que pa­
recía gozarse en el dolor de la infortunada. 
Revoloteaba aquel de yerba en yerba mien­
tras que la infeliz amante le seguía con pe­
na T con atan desesperado: por último, lle­
gó á su colmo su perlidía, tomó vuelo y se 
lanzó á los aires: salióle al encuentro un pa- 
jarillo y con un picotazo venga á la .Ariadna 
abandonada; de modo que el desdeñoso aman­
te sirvió de ilesayuno á un gorrión.

Aa no brilló la estrella desde aqiiclla fa­
tal noche: la que antes se mostraba gloriosa 
de su esplendor iba ahora oscura, cabizbaja 
y en profundo abatimiento. Una mañana se la 
encontró muerta cerca de un niunton de huc- 
becillos puestos sobre aquel trono de musgo.

Aquella victima de la j^sion y de la ingra­
titud se conserva hoy dia en un gabinete de 
historia natural. En memoria del infortunio 
de tan hermosa estrella ha sacado de ella una 
copia M. Chassal, profi-surcH el Jardín de las 
Plantas, y piutur de llores de U reina. El té- 
nue pecho del insectíib) y su ropage de seda y 
oro se ofrecen j  la vista sobre las delicadas 
tintas de una tosa que parece acabada de cojer.

aK TISTA

hasta tal punto ha conseguido el famoso ar­
tista darla el brillo, la frescura y la verdad de 
laaaturaleza. ;Momento fúnebre digno de la po­
bre estrella eclipsada y del cumplido talento 
dd  feliz émulo de Itedouté.

Ali Pt K\TK DE AEC'AA'TAllA.

Y *  kv rh lo  *t *ot rn  hi n p o in siile  n riil*  
b el riHirp T*jo  <|>x * tur p in  niurm ur*  
I.rv sn U rrr d«l u n o  di- su< oodst
Y  lieruioso J puri> so iir iiu r  el dia.

T o  » i ^ s e B a r  to h rriu d a  frrole 
A l v ln if t »  lo u n o  <p>r va m  a l ia n ,
S a  puáer > ¡'rau áeu  coolisDdn 
Del m orlai v eu furia >ar«a.

T n  he «iato al riiD ta  <ieeliiars« altiva
Y  «ilbar r ii lus bureas Ixndiduras,
Y  ra  sropM  '" ' I  I-"  eenirientas nabet 
Sobre tu vieja ulule revealar.

Y o  te he T illo  en la  lorffleiila ,
Repeler da las aguas el torréale:
Pursr sa fuerza « I ervoluuo viraln  
T u  bennosara v y x d -r  a l ceoteojplar.

Y  de M e ia U n  en hiinans am oniosoi.
1.a bnid ifinn  oi ijiie báeia el (inipireo 
S u  vuelo reiiioiitaha en nube ardiente 
Porque plugo á su Dios le lu s le iiu r .

Quédate paes p a n  perpétaa glaña.
De ana raaa {ig a iile  qae babo e l inunda 
llúbríra eterna toa que el hombre quiso 
A los tuloroi siglos adm irar.

Y  la  no temas, no. que el hombre im plo  
Cea mano iaapura tu eerrú hellare
Qae b U valMales a tu sombra allitea  
S a b n o  M  vida y saagre derramar.

Quédale akl paro servir de «seudu 
A l noble pueblo que los sienes ciñe,
Asi tal vez la aoligüedad de Roana 
Bajo la  s o o b n  inmensa w  eabrió.

A ll í  tal ves sos lanzas blandirían  
Del agua pura at rnmpvsaJo son,
A llí  tal Tez el águila altanera 
De la  victoria e l cauto reoeto.

, Y  esoe fomaRoa que lu  frente oraarea  
De glorioso y rsplrodido laurel 
E n  tierra etlraña /oli puente.' le drjaroa 
Eli sus creencias de amargura v bieJ.^

Ya no Tersa toT aguas crivlalinaa 
^ i  los recuerdos de sa edad de gloría,
N i las pardas y c r r a a la  golaudriaaa 
A l canto acudiráu de su victoria.
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Qurdalc a li(; asi 9ol>rc tu frente 
Arroji' el sol su e$plcn<li>ri>sa lumbre,
V el viento rizc tu inelt-na blonda 
Coi) suave halago rápido a l pasar.

Y asi pii tus sueños loro y delirante 
Mires traiu|ui1u las biitieiiles alus 
Del águila imperial sobre tu frente 
Tus Uaiañas y i'lorUis celebrar.

Como yo ansioso y delirante busco 
Un porvenir de gloria rn  mis vnaueüos,
Y triste lloro la rsperaiiia amiga 
t,tye rápida los i|uiei'e arrebatar.

Ma m tl  Apo>ti;.

VERSOS
E SCRIT O S A DORDO D E  L A  F R A G A T A  ROSA, 

Frirntra i t  Caita , y itiícatU  á s u  cupílan,

De los bajeles so l, del mar orgullo, 
sobre espumas se mere la fragata. [
V acaricr.i la brisa eii mauso ari'ullo 
su pabellón pajiao y escarlata.

Es laUos* sin par del Ocreano, 
y desruella gallarda entre las nares, 
cual palma cutre los lirboles del^llaiio, 
cual águila imperial entre las ares,

Es bajel, á quien presta el riento alas, 
para cruzar la erisUlina alfombra, 
y .nitiro muestra sobre el m arsus galas, 
r a i l )  semeja fugitiva sombra.

Es fragata velera cual ninguna; 
biende tas olas, desafia al Noto, 
y bella U sonríe la fortuna 
mientras marca su rumbo bábil piloto.

El parece monarca del espacio, 
y el piulado boriioute es su floresta, 
irono le dá el bajel, y el mar palacio,
Su lux el rayo, el hnracan su orquesta.

Ya e p eo n  entre pálidos eeiagei 
el cinpúrio de Cuba se retrata , 
ni arenas se disLíngueri, ni raiuages.
] hacia Oriente navega la fragata.

Engólfala sutil y amigo el viento,
V va desde su popa ntiro ufano, 
el infinito azul del firmamento.
V el inllaito az))! del Occéaiio.

. jCuánto valor su perspeetira imprime! 
¡cuáiita bellexa nuestra meóle apura!
,-espléndida mausion, altar sublime, 
donde adora a su Dios la criatura!

Nn mas loiobraa ya, no mas tormentos; 
yo vere las riberas españolas, 
aunque luchen los vientos con los vientos, 
y aunque chnqueu Us olas con las olas.

Deslizase la fragata 
por el mar cual leve pluma, 
y en alteriialíva grata 
surca llanuras de |iliita,
V bicude iiionlcs de espuma.

Quebranta escollos su quilla, 
aunque ruja e l tendnb.il, 
como nuera maravilla . 
rompe las sombras v brilla 
la lumbre iitaUilinaí.

Si en calma está e l Oceéano, 
su curso la brisa alíen!,i, 
que ialenta torcer en vano, 
si Ja oprime con su mano 

la pavorosa tormenta.

Ved e l liento que enarbnia, '
red cual lo refleja el so l, 
cual el viento lo tremola, 
la  fragata es española, 
y el capitán español.

Resbala el tiempo rápido y mañana 
nos mostrarán del alba los reflejos, 
al travos del matiz de n íete  v gr.ina, 
una ciudad lindisiina v galana 
cutre el cielo y e l mar allá á  io lejos.

{Veis U ciudad i^uede las aguas brota 
y luego escelsa bár.ia los cielos sube, 
que tal vex nos parece nave rota, 
u isla perdida que en los aires flota, 
vapor lejano ó trasparente nube

Aquella es Cádiz, opulenta un día. 
y aunque sii pompa al fio hubo quebranto; 
es el liúdo joyel de Andalucía, 
y cuanto en él se eicuclia es armonía, , 
y cuanto en ¿1 se ve produce encanto.

Aíuestra al placer tu eorazon abierto, 
en tus labios, marino, la sonrisa,
>1 fin llegamos: nuestro triunfo es cierto, 
por fortuna ya anclamos en el puerto, 
sus bellas alas recojió la brisa.

Saluda las blanquisimasatmcnas 
de esa ciudad donde el amor le llama, 
donde Tas á gozar horas serenas, 
niienlraa voy i  vivir I ibre de penst 
á los pies del nevado Guadarrama.

Adiós, caro marino, v no presomas. 
que olvide ni un instante tu fragata, 
que hiende allá eu e l m ar montes de espuma, 
o surca eu lento sou llanos de plata.

Que es la rosa sin par del Occéano 
y descuella gallarda entre lea nares, 
cual palma eutre los árboles del llano, 
cual águila imperial eutre las tre s .

fa rra  i t  ISdO.
Amonio F ebrir  del llio.
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Interior de la catedral de Zarajoia.—Este 
njasnilico ti'mplo >ist.> por 4ii^iilo ilesJu una 
ca|)illa fué la Jemiracion (]iie ofrenjú at púl>li. 
<■!> el Sr. Araniia en l í i  noclie de iii henelicio. 
i<ijs|)ensus cjuedaron todos los espectadores an­
te la perspectiva que se desarrollaha á snt ojos 
al levantarse el telón, y siiliito resonó una sal- 
va de aplausos y un ^rito universal pidiendo i 
la salida del artista: homenaje liarlo mere- I 
cido pues sobre la facilidatl y esmero de su 
obra tiene el mérito de estar llevada á tér-B
íniiio en el corto espacio do seis dias. La dn- 
curacioD es de asuinliruso electo: hay eii toda 
ella un vapor tnu agradable, están tan bien 
acordadas las tintas y desradndas las luces, que 
no puede uno converiperse <1« que aquello sea 
mera liccioii, y de que esté todo sobre un 
]>lanü donde forma iiii cuadro pot fectamente 
entonado y armonioso. La luz que fisura pe­
netrar por el cimborio y perderse por el cen­
tro del edificio, aleja los términos de mane­
ra que la vista se dilata por la inmensidad 
del leinjilo. El cstanilarle de San Pedro Ar- 
biies que se \é  coleado de uno de los arcos 
aparece enleramtrle en el aire, lo cual es dia- 
iio de alabanza por ser en estremo dlficil al­
canzar este efecto sin producir desentono. Por 
ñltinio, es una decoración que por sf sola dá 
fama á un artista. En solo un letón lia im­
preso tal colorido de verdad el señor Aráñ­
ela, que aquellas senciltisimas y vaporosas tin­
tas desmienten la superficie hasta el punto de 
dudar los fascinados ojos e! verdadero sitio del 
lienzo, vasa.«do errantes entre sus fingidos tér-- 
minos.

Felicitamos á tan distinguido artista por 
sti acierto; y desearíamos ver con frecuen- 
cia en el teatro obras suyas de este género, 
cuya escelencia principal consiste en jas tin­
tas y cl ambiente. Si hemos admirado pro­
fundamente la maestría que ha desplegado en 
una decoración concluida cu seis dias; mu 
cho esperamos del señor Apanda siempre que 
se le dé cl tiempo suficiente para estudiar y 
concluir en conciencia las que sucesivamente 
se le confien.

AsTflMO EsQinVBl.

señor Cubas uno de los principales papeles-
Kl premio del vencedor. Tal es d  título de 

iin drama escrito últimamente por un poeta 
muy apreciado del público.

Í7n cuadro del señor Esquieel. Este distin­
guidísimo artista que después de ocupar un 
puesto eminente entro nuestros primeros pin­
tores se consagra sin tregua al estudio de su 
divino arte, y nos ofrece lodos los dias iiue- 
vos y prodigiosos adelantos, fruto de su ge­
nio y asiduidad, ha termiii.ulo en estos úl­
timos dias un m.igiiifico cuadro en que la elec­
ción dcl asunto rivaliza con el cabal desem­
peño de la obra. La biblia es para pintores 
y poetas un iiiagnlable manantial de inspi­
raciones: de ella ba sacado el señor Ks(]ui-
vfil su pensamiento bellísimo por la combi­
nación y jior la novedad: es asunto que no 
creemos hava tratado nadie liust.'i el dia.—Ja­
cob sirvió á Laban siete años por Uaqiiel: cum­
plido el tiempo se celebraron las bodas, mas 
por la noche Labán introdujo á Lia, su Otra 
hila con Jacob: venida la mañana se aper­
cibió este del enaafio. Tal es el momento ele­
gido por el nintor, nuestro amigo, para la eje- 
ciicioii de su idea, Nos abstenemos de dar mas 
pormenores sobre iin cuadro que tendrán oca­
sión de admirar nuestros lectores en los saloues 
del Liceo.

Beneficio de la señora Baos. Se preparacon 
este fin una función amena en que estrena­
rán tres piezas en un acto, anegladas ales- 
pañol ]ior h.íbil pluma. Titúlase la primera 
La hija de Cromtcel'-. la segunda La memo- 
ria de «i» padre-, y la tercera El honor de 
iii( cocinero. En esta última desemnoñará el

IMPIIENTA DE I). lONACIOBOIX. k o i t o r .

Grande ha sido el impulso que han re­
cibido ambos teatros en el presente año cómi­
co, que está para concluir, pero podemos ase­
gurar á nuestros lectores que será mayor aun 
en el siguiente. La empresa de la Cruz está 
disponiendo un drama nuevo. El naufragio de 
¡a Medusa, en el que funda grandes esperan­
zas. Se decorará con un lujo y propiedad, des­
conocidos hasta ahora en los teatros de Es­
paña, y las personas que no han visto el mar, 
[’odrán formar por una de sus decoraciones 
el efecto mas aproximado de la verdad de la 
naturaleza.

Sabemos que dos jóvenes artistas, cono­
cido el uno por escritor, y como composi­
tor ei otro, se están ocupando en escribir una 
opereta española, exprofeso para la señora Pé­
rez y el señor Salas. Estas operetas serán un 
recurso en el año próximo, en que probable­
mente no tendremos ópera italiana; y asi po­
drán nuestros poetas y nuestros maestros de 
músicas, ensayarse con semeiaiiles juguetes 
pnra llegar liasla la ópera nacional y dar esa 
gloria mas á la nación.

En el teatro del Principe ha sido recibi­
do un drama refundido de la ópera Les Hu- 
guenots, que lleva por Mlulo E l dia de San 
Bartolomé de 1572: y han sido presentadas 
dos traducciones en un acto, E i hombre com~ 
placiente, y El Carcelero.
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